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Empieza la representación 
El «Cronista» daba la 

voz días atrás: Atención 
que va a levantarse el te
lón, 

y he aquí que San Fe-
liu ya ha empezado su 
obra estival en estos días 
tan luminosos de la Pas
cua de Resurrección. 
Cientos de actores han 
acudido a la escena, lla
mados por la voz del Di
rector que es nuestra ciu
dad. Un puente de siete u 
ocho arcos — de miérco
les a martes — ha sido 
uno de los motivos que 
para la escena tomara un 
relieve animado. Por es
te puente han pasado de
cenas de barceloneses; 
también han acudido a es
te puente caravanas de ex
tranjeros para otear nues
tra inquebrantable fé an
te el gran drama de la 
Pasión y Muerte de Jesu
cristo. 

y seguirá la represen
tación porque esto ha si
do el prólogo. Irán «./« 
crescendo» los actores. 
La luminotecnia será ca
da vez más refulgente y 
servirá para que muchos 
más actores y actrices 
prodiguen sus dotes de 
cómicos o de bufones. 
No será sorprendente si 
el director de escena lla
me a la cordura a tales 
actuantes. 

En lo que a la esceno
grafía se refiere; también 
esta cambiará según 
avance la'representación 
en sus diversos actos. En 
el prólogo se ha notado 
una profusión decorativa 
unitaria. Pero luego, ca
da cual se montará su 
escenario a su gusto. 

Las diversas taquillas 
registrarán ingresos fe
cundos. Quizá alguna de 
las mismas, al agotar sus 
localidades, pretenda im
poner precios como de 
reventa que pueden re
dundar en prejuicio, no 
sólo de la que pruebe tal 
Insensatez, sino de la re
presentación toda. 

31 esto ocurriera, enton
ces la luminotecnia, tan 
ponderada por todas par
tes, serviría tan sólo pa
ra los que hemos venido 
haciendo de espectadores 
toda la vida. 
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Objetos perdidos. 

N o vamos a tratar como a primera vista 

podría parecer de los objetos reseñados en la 

sección «Lo que no se pierde^. 

Lo que se ha perdido recientemente según 

las agencias de información extranjeras es a l 

go totalmente inédito hasta la fecho. 

sotez para darse cuenta del pel igro que 

corre se pone a jugar con ellas como si 

se t ratara de chucherías inofensivas 

Así ocurre evidentemente. Lo ciencia a 

dado un salto tan enorme en el presente 

siglo que el hombre, su dueño, ha queda

do rezagado en cual idades para hacer uso 

prudente de el lo. Existe un desequi l ibr io 

entre él y las infinitas fuerzas naturales de 

que dispone. Con el descubrimiento de la ; 

energía nuclear se hal la en posesión de 

una fuente de posibi l idades dif íci lmente pre

visibles. 

De ahí su grandeza. De ahí también, em

pero, su desdicha. Cuanto más poderío más Fueron dos los objetos perdidos en el in 

térvalo de pocos días y aunque de caracte- responsabi l idad. Dominado muchas veces por 

rísticas bien distintas respecto al f in por que ¡^ pasión, el egoísmo y la maldad no ut i l iza 

habían sido construidos, los identif ica una 

cual idad común en ambos: la de su gran pe

l igros idad. 

En un caso se t rataba de una pequeña 

pieza de un equipo médico del ejercito inglés 

en Alemania. Una pieza de un aparato de 

Rayos X dotada de una fuerte carga radioac

t iva. Tanto que las autoridades competentes 

que dieron el aviso del extravío hdn advert i 

do a los presuntos halladores de la misma se 

abstengan de acercarse a ello debido a su 

gran pel igrosidad. 

El otro caso es el de un proyecti l te ledir i 

g ido que escapándose del control terrestre 

penetró en la estratosfera y siguió un curso 

ignorado de imprevisible f i na l . 

En ambos casos se trato de dos pérdidas 

que entrañan un pel igro inaudito para la hu

manidad. Una amenaza mortal sin preceden-

noblemente, con buen f in el gran poder que 

tiene en sus manos. Y lo ma logra , lo emplea 

en perjuicio prop io . Lo que podría serle m o 

tivo de fe l ic idad lo es, inversamente, de infor

tunio. 

Su Sant idad Pió XII ha l lamado muchas 

veces la atención sobre la gran responsabi l i 

d a d d e los hombres de ciencia y de estado. 

De ellos depende que el mundo camine hacia 

una m i t o de bienestar y de paz, 5 de l contra

rio, de destrucción y miseria. Según que los 

descubrimientos se apl iquen al servicio del 

Bien o del A^ol, 

Visto el estado actual del mundo y de la 

moral reinante quizá sería prefer ible que no 

se progresara tanto en ciencias, salvo en lo 

referente a medicina, y se diera más impulso 

tes en lo historia, y que puede repetirse por oj cultivo de la ética en el hombre moderno. 

descuido o imprevisión mientras el hombre 

continué manipulando con esos fuerzas miste

riosas que un buen día o un mal d ía , ¿quien 

sabe? —descubrió. 

Hace t iempo leímos de un cierto escritor 

que la humanidad contemporánea podía com

pararse a un niño de corta edad al que se 

A t o l conclusión nos ha conducido el co

mentario de los dos objetos perdidos reciente

mente según la prensa extranjera. Comentario 

que no pretende ser pesimista, ni mucho me

nos, sino objet ivamente razonable ante unos 

hechos reales que, quiérase o no, dan lugar 

han de jado armas a su alcance. Falto de sen- a serias reflexiones. 


